Era 17 de enero, era domingo por la mañana.

Quedamos en el Instituto y salimos hacia Jaca.

En el autobús, todos estábamos muy emocionados.

A mitad del camino paramos en Vitoria para comer, luego seguimos el viaje hasta Jaca.

Cuando llegamos, fuimos al hotel y nos colocamos en habitaciones de cuatro con nuestros amigos. Más tarde fuimos a alquilar los esquís y todo lo de la nieve.

El primer día, cuando llegamos a la estación de Astún, nos separaron en dos grupos, los que sabían esquiar y los que no sabíamos. Luego, el monitor hizo grupos de once personas. Empezamos por las pistas más fáciles, las verdes. Primero nos enseñó a ponernos los esquís y a mantenernos en pie. Luego, empezamos a bajar las primeras cuestas. Acabamos todos muy cansados. Fuimos al hotel y nos llevaron a visitar la ciudad. Después de cenar, nos reunimos unos cuantos en una habitación y estuvimos allí un rato por la noche. No dormimos nada, a la mañana siguiente estábamos todos agotados.

Volvimos a las pistas como siempre. Esta vez, se nos dio un poco mejor. Al terminar fuimos a una pista de hielo gigantesca, en Jaca, en la que se hacen las competiciones de patinaje artístico. Era muy grande y nos lo pasamos muy bien.

Cuando llegamos el miércoles, el profe nos dijo que nos iba a subir por un telesilla para ir a otras pistas más difíciles. En la clase ese día faltaron tres personas. Para mí fue el peor día, me parecieron muy difíciles esas pistas. La pista se llamaba Truchas y aunque era azul, tenía algunas cuestas rojas. Todos nos caímos muchas veces, pero conseguimos bajarla en una hora y veinte minutos.

También estuvimos en la bolera, pero Raquel, una amiga, se tuvo que ir al hospital porque le dolía la tripa, aunque al final no fue nada.

El jueves, seguimos practicando con las pistas azules y con Truchas. 

Por la tarde fuimos a ver una estación muy grande y muy bonita que pertenecía la mitad a Francia y la otra mitad a España y nos la explicaron.

Esa noche tuvimos una fiesta con unos gallegos que iban al curso de esquí con algunos compañeros. Estuvimos en su hotel en una discoteca y nos lo pasamos fenomenal.

El último día, estuvimos bajando varias pistas rojas, solo quedábamos cuatro personas en el grupo, los otros no fueron a clase. Era un día muy desapacible, había niebla y estaba lloviendo, no se veía nada. A mí me daba un poco de miedo. También estuvimos en un parque para esquiar con cuestas, saltos… casi no hicimos nada, pero estuvo bien verlo.

A  la vuelta, en el autobús, fuimos cantando.

Cuando llegamos estaban nuestros padres esperando.
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